Algunas precisiones sobre el artículo: Acerca del significado de las imágenes periodísticas.
Marcos Enrique Márquez Pérez.


Al inicio de mi artículo Acerca del significado de las imágenes periodísticas, distingo entre imágenes realistas y no realistas. De alguna manera, esta clasificación es arbitraria, pues sólo destaca el principio constructivo del primer grupo de imágenes, sin tomar en cuenta que el segundo grupo, “las imágenes no realistas”, no constituyen un grupo unitario. En efecto, el término “realista” se refiere a cualquier imagen cuyos códigos de construcción pretenden producir un simulacro de la realidad. En cambio, la expresión “imágenes no realistas” abarca conjuntos de imágenes de naturaleza diferente, con códigos constructivos distintos y que comparten exclusivamente el no producir un símil de la realidad.

A continuación presento ejemplos tomados de las imágenes egipcias y medievales, no realistas, para ver sus códigos constructivos y comprender la radical diferencia entre ellos.
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	La diosa Hathor  acoge a Sethi I,
1274-1279 AC.



La forma en que se produce la imagen en Egipto exige que siempre se presente, de cada cosa, el aspecto que se perciba con mayor claridad. Así la figura humana se construirá no como la vemos, sino que cada parte del cuerpo mostrará su lado más comprensible individualmente. El rostro se representa de perfil porque así se capta mejor; pero el ojo se representa de frente. Los hombros de frente; pero el pecho, el abdomen, las piernas, los brazos y los pies de perfil. Las manos de frente, pero los dedos de perfil. Los dedos de las manos y los pies no corresponden a manos o pies derechos e izquierdos; lo importante es que se entienda que son manos o pies con dedos.
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Algunos autores hablan de una especie de rompecabezas al tratar del sistema constructivo de las imágenes egipcias; otros señalan que no existe el escorzo en el arte egipcio. En sentido estricto, toda representación de tres dimensiones en dos requiere del escorzo en mayor o menor medida, aunque los egipcios trataron de evitarlo. La representación de una parte del cuerpo escorzada requiere de gran habilidad del dibujante para que el observador entienda la dimensión del miembro escorzado. En la pintura egipcia la claridad no se sacrifica por la verosimilitud. No obstante, se conocen casos excepcionales en la pintura egipcia en los que no se respetan las convenciones constructivas a las que nos hemos referido. Así sucede en algunas imágenes conservadas en el British Museum, procedentes de la tumba de Nebamun, de 1350 A. C., en una escena de banquete en donde vemos a dos mujeres que tocan instrumentos musicales y que tiene los rostros de frente.
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El sistema constructivo de la imagen medieval, en cambio, es diferente. No responde a los principios que hemos observado en la pintura egipcia.
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Como se ve en el caso de esta imagen procedente de un manuscrito del siglo XIV que se conserva en la Biblioteca Municipal de Lyon
, en Francia, la escena representa la muerte de Ulises a manos de Paris. El acontecimiento es irreconocible aún para quien recuerde la advertencia que le hace Héctor a Aquiles antes de su muerte en la Ilíada
 pues, como diría Panofsky, estamos ante un caso típico de representación medieval en donde el tema clásico adopta una forma no clásica. “La Edad Media no dejó de apreciar en absoluto los valores visuales del arte clásico, y prestó siempre un profundo interés a los valores intelectuales y poéticos de la literatura clásica. Pero es un hecho bien significativo el de que en el apogeo de la época medieval (en los siglo XIII y XIV) los motivos clásicos no fueran nunca utilizados para la representación de los temas clásicos, e inversamente, que los temas clásicos no fueran nunca expresados a través de los motivos clásicos.”
 La reintegración de las formas y los contenidos clásicos sucedió en el Renacimiento y en eso consistió su novedad. Durante la Edad Media la tradición clásica no se perdió como algunos afirman; pero la forma sobrevivió con otro contenido y el contenido con otra forma. Así se explica este arquero, Paris, que atraviesa con una flecha el talón de Aquiles, único lugar en donde el héroe podía ser atacado mortalmente.

La importancia de comprender los sistemas constructivos de una imagen, aún en el caso de las imágenes realistas, es esencial para quienes nos dedicamos al estudio de la comunicación. La imagen no es evidente. Lo que consideramos como evidencia de la imagen en realidad es la capacidad que hemos adquirido inconscientemente para descodificar los códigos de algunas imágenes realistas. Incluso al estar frente a las imágenes fotográficas es muy posible que nos declaremos confundidos por ellas aunque sólo tratemos de encontrar el primer nivel de significación. Vale la pena detenerse en mostrar algún ejemplo para probar lo que afirmo.

Veamos el caso de de una imagen en movimiento que aparece en la cinta Happy Together del director Wong Kar-Wai, del año 1997
. El uso peculiar del color que este creador utiliza en la cinta produce bellos efectos. Este uso cromático, como recurso estilístico, interviene en la significación total de la cinta, desde mi punto de vista, como un elemento nostálgico o melancólico.
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Este recurso estilístico del color no crea dificultades para comprender las imágenes que el espectador observa. ¿Qué es, en cambio, lo que se ve, en los dos fotogramas siguientes que he seleccionado de dos secuencias distintas de la película?
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El recurso estilístico ha provocado un cambio del código del color naturalista que permitía el reconocimiento de lo representado o de lo presentado en la fotografía. En consecuencia, se dificulta el reconocimiento de que se trata de dos tomas con perspectiva aérea de las cataratas de Iguazú. Este accidente geográfico aparece en la película como el objetivo de las vacaciones de los protagonistas y que, finalmente, se convierte en el ideal no cumplido por ambos. El ejemplo nos sirve para advertir cómo el cambio del código puede alterar el reconocimiento, incluso inintencionalmente. De ahí el cuidado que deberá tenerse en la producción y en la interpretación de mensajes visuales y audiovisuales.

Se  ha vuelto una costumbre pretender que los elementos que integran una imagen pueden adquirir un significado independientemente de la totalidad en la que se encuentran inmersos. Este juicio erróneo, apoyado en manuales simplistas de interpretación, ha conducido a excesos como el de sostener que los colores tienen significados en sí mismos. Observo que constantemente los alumnos sostienen que el color blanco, por ejemplo, significa pureza independientemente del contexto y de las pruebas fácticas que se presenten. Frente a estas actitudes sólo queda mostrar que históricamente los significados no han sido los que actualmente tenemos. Incluso la relación del color blanco con la pureza, manifestada en las vestiduras de Cristo resucitado no siempre se asociaron; tal como se ve en estas dos imágenes casi contemporáneas, una del Correggio y otra de Tiziano.
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	Correggio, Nolli me tangere,

c 1525.
	Tiziano, Nolli me tangere,

c 1512.



Para terminar, quiero recordar que el estudio de la imagen requiere de nuestro extrañamiento. Como decía Platón, en el Teeteto, la Filosofía (el conocimiento) es hija de Thaumante (el asombro, la admiración). Y no es otro el estado de ánimo en el que debemos colocarnos para desentrañar lo que es tan común y cercano a nosotros y que por ello creemos evidente: la imagen.
� Ms 742, folio 222 verso.


� Ilíada, XXII, 359 ss. “Contestó, ya moribundo Héctor, el de tremolante casco: ‘Bien te conozco, y no era posible que te persuadiese, porque tienes en el pecho un corazón de hierro. Guárdate de que atraiga sobre ti la cólera de los dioses, el día en que Paris y Febo Apolo te harán perecer, no obstante tu valor, en las puertas Esceas’.”


� Erwin Panowsky, El significado en las artes visuales, Alianza, Madrid, 1979, p. 59.


� En español se tituló Historia de un encuentro, título que carece de sentido.
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